
OFICINA PARROQUIAL
Lun - Vie 8 - 5 p.m.
809 236 7575 Ext. 231

BAUTISMO
Cursillo: 2do. Sábado de 
cada mes, 4:00 p.m.

ADORACIÓN AL SANTÍSIMO
Viernes 4:30 p.m.

CONFESIONES:
Domingos antes de misa.

CATEQUESIS:
Sábados 8:30 a.m.

EUCARISTÍAS
Domingos: 8:30 a.m.
Lun - Mie - Vie: 5:30 p.m.

Sacramento: 2do. Domingo
de cada mes.

 

 

 

1°

1°

1°

1°

1°

1°

S

S

S

S

S

S

E

E

E

E

E

E
Servicios de tu parroquia

Oratorio IXTUS: 
Domingo 10:30 a.m.

Adolescentes: 
Sábados 2:40 p.m.

Actividades Deportivas y 
Recreativas: Lun a Vie 4 a 6

Sabiduría	2,23-3,9

33

Lucas	17,7-10

Sabiduría	6,1-11

81

Lucas	17,11-19

Sabiduría	7,22-8,1

118

Lucas	17,20-25

Sabiduría	13,1-9

18

Lucas	17,26-37

Sb	18,14-16;19,6-9

104

Lucas	18,1-8

Sabiduría	1,1-7

138

Lucas	17,	1-6

VIERNES 13

SÁBADO 14 Diego	de	Alcalá

Leandro

JUEVES 12 Josafat

MIERCOLES 11 Martín	de	Tours

León	MagnoMARTES 10

N.	S.	AlmudenaLUNES 9

Avisos de Familia

Creciendo en la Fe
Oración por las Familias

Padre	Nuestro,	Te	damos	gracias	por	el	amor,	siem-
pre	creciente	en	nuestra	familia	por	cuerpos	y	men-
tes	 saludables,	 por	 armonía	 fluyendo	 a	 través	 de	
nuestras	vidas.	
  
Por	la	variedad	de	buenos	alimentos	de	que	disfru-
tamos	y,	por	abundante	riqueza	por	la	bellaza	que	
nos	rodea	por	nuestra	unidad	con	toda	tu	creación.	
  
Porque	no	 tenemos	miedo	y,	 sobre	 todo,...	 por	el	
aumento	de	nuestra	fe.	
  
Que	siempre	hagamos	"tu voluntad"	en	pensamien-
to,	palabras	y	obras.
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32 Tiempo Ordinario

El	Evangelio	de	hoy	nos	presenta	dos	maneras	de	vivir	la	religiosidad.	Una,	llena	
de	honores,	fastuosidades	y	respetos,	es	estéril	y	Jesús	nos	previene	contra	ella.	
Es	la	religiosidad	del	que	recibe	y	del	que	quiere	siempre	recibir…

Jesús	nos	propone	el	ejemplo	de	la	viuda	porque	es	lo	contrario	a	lo	anterior.	Ella	
ni	ocupa	puestos	importantes,	ni	recibe	halagos	ni	es	estimada	por	nadie.	Va	sola	
por	la	vida,	muchas	veces	en	silencio;	su	pobreza	no	la	hace	atractiva…

Esta	pobre	nos	da	ejemplo	no	solo	por	la	cantidad	que	echó	sino	por	la	actitud	
de	desprendimiento	que	suponía	tal	entrega.	Resulta	que	cuando	damos	de	co-
razón,	 por	muy	pobres	 que	 seamos,	 siempre	 entregaremos	una	 gran	 riqueza.	 
Dar	con	pena	es	cerrar	el	corazón.

La viuda lo ha dado todo

NovieMbre Mes de la Familia
Familia que crece unida, permanece unida... para siempre!

Lema del mes:
valor:

El Espíritu del Señor está sobre mí"  Lc 4,18)

ESPIRITUALIDAD



	 En	aquel	tiempo,	entre	lo	que	enseñaba	Jesús	a	la	gente,	dijo:	"¡Cuidado 

con los escribas! Les encanta pasearse con amplio ropaje y que les hagan reve-

rencias en la plaza, buscan los asientos de honor en las sinagogas y los primeros 

puestos en los banquetes; y devoran los bienes de las viudas, con pretexto de 

largos rezos. Éstos recibirán una sentencia más rigurosa."	Estando	Jesús	sentado	

enfrente	del	arca	de	las	ofrendas,	observaba	a	la	gente	que	iba	echando	dinero:	

muchos	ricos	echaban	en	cantidad;	se	acercó	una	viuda	pobre	y	echó	dos	reales.	

Llamando	a	los	discípulos,	les	dijo:	"Les aseguro que esa pobre viuda ha echado 

en el arca de las ofrendas más que nadie. Porque los demás han echado de lo que 

les sobra, pero ésta, que pasa necesidad, ha echado todo lo que tenía para vivir."

Marcos 12, 38-44
Esa pobre viuda ha echado más que nadie.

Jesús nos Twittea hoy...
Yo espero de ti una entrega total, no quiero lo que sobra, dame lo 
mejor que hay en ti, en tu corazón.

@TuAmigoJesús

En	aquellos	días,	el	profeta	Elías	se	
puso	en	camino	hacia	Sarepta,	y,	al	
llegar	 a	 la	puerta	de	 la	 ciudad,	 en-
contró	 allí	 una	 viuda	 que	 recogía	
leña.	 La	 llamó	 y	 le	 dijo:	 "Por	 favor,	
tráeme	un	 poco	 de	 agua	 en	 un	 ja-
rro	para	que	beba."	Mientras	 iba	a	
buscarla,	 le	 gritó:	 "Por	 favor,	 tráe-
me	también	en	la	mano	un	trozo	de	
pan."	 Respondió	 ella:	 "Te	 juro	 por	
el	 Señor,	 tu	 Dios,	 que	 no	 tengo	 ni	
pan;	me	queda	 sólo	un	puñado	de	
harina	 en	 el	 cántaro	 y	 un	 poco	 de	
aceite	 en	 la	 alcuza.	 Ya	 ves	 que	 es-
taba	 recogiendo	 un	 poco	 de	 leña.	
Voy	a	hacer	un	pan	para	mí	y	para	

mi	hijo;	 nos	 lo	 comeremos	y	 luego	
moriremos."	 Respondió	 Elías:	 "No	
temas.	 Anda,	 prepáralo	 como	 has	
dicho,	pero	primero	hazme	a	mí	un	
panecillo	y	tráemelo;	para	ti	y	para	
tu	hijo	lo	harás	después.	Porque	así	
dice	el	Señor,	Dios	de	Israel:	"La	orza	
de	harina	no	se	vaciará,	la	alcuza	de	
aceite	no	se	agotará,	hasta	el	día	en	
que	el	Señor	envíe	la	lluvia	sobre	la	
tierra"."	 Ella	 se	 fue,	 hizo	 lo	 que	 le	
había	dicho	Elías,	y	comieron	él,	ella	
y	su	hijo.	Ni	la	orza	de	harina	se	va-
ció,	ni	 la	alcuza	de	aceite	se	agotó,	
como	 lo	 había	 dicho	 el	 Señor	 por	
medio	de	Elías.

Cristo	ha	entrado	no	en	un	santuario	construido	por	hombres	-	imagen	del	
auténtico-,	sino	en	el	mismo	cielo,	para	ponerse	ante	Dios,	intercediendo	
por	nosotros.	Tampoco	se	ofrece	a	sí	mismo	muchas	veces-	como	el	sumo	
sacerdote,	que	entraba	en	el	santuario	todos	los	años	y	ofrecía	sangre	aje-
na;	si	hubiese	sido	así,	 tendría	que	haber	padecido	muchas	veces,	desde	
el	principio	del	mundo-.	De	hecho,	Él	 se	ha	manifestado	una	sola	vez,	al	
final	de	 la	historia,	para	destruir	el	pecado	con	el	 sacrificio	de	sí	mismo.	
Por	cuanto	el	destino	de	los	hombres	es	morir	una	sola	vez.	Y	después	de	
la	muerte,	el	juicio.	De	la	misma	manera,	Cristo	se	ha	ofrecido	una	sola	vez	
para	quitar	 los	pecados	de	todos.	La	segunda	vez	aparecerá,	sin	ninguna	
relación	al	pecado,	a	los	que	lo	esperan,	para	salvarlos.

Que	mantiene	su	fidelidad	perpetuamente,	que	hace	justicia	a	los	oprimi-
dos,	que	da	pan	a	los	hambrientos.	El	Señor	liberta	a	los	cautivos.	R/

El	Señor	abre	los	ojos	al	ciego,	el	Señor	endereza	a	los	que	ya	se	doblan,	el	
Señor	ama	a	los	justos,	el	Señor	guarda	a	los	peregrinos.	R/

Sustenta	al	huérfano	y	a	la	viuda	y	trastorna	el	camino	de	los	malvados.	El	
Señor	reina	eternamente,	tu	Dios,	Sión,	de	edad	en	edad.	R/

145

1Reyes 17, 10-16

HebReos 9, 24-28

sALMo ResPoNsoRIAL

La viuda hizo un panecillo y lo llevó a Elías

Cristo se ha ofrecido una sola vez para quitar los pecados de todos.

Alaba, alma mía, al Señor


